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LA CRÍSIS ECONÓMICA 


Las demostraciones mas palpables i los hechos 
mas concretos nos están probando la tremenda 
-crígis económica por la cual, con fin premeditado, se 
hace atravesar a- las clases menesterosas del 
Detoda suerte se progresa: dando impulso a las 
ciencias, a las artes i a la industria, como tambien 
llevando a la práctica los mil medios de que se 
» valen los Estadcs europeos para subyugar a las 





masas, vizarlas i hacerlas manejables 'al go- 
bierno, entorpeciendo el desarrollo de la misma 


pedo se poder solo en fabricar códigos, leyes i 
retos con que se tiraniza al 
ran todas las esplotaciones. — -. 
Las administraciones del pais, anteriores a la 
revolucion del 91, si bien 7 n sido para 
oprimir, en cambio, aquéllas fueron dadas a me 
rar las situaciones económicas, abriendo las puer- 
tas a las importacion i cerrándolas a la esportacion, 
subiendo el cambio, dando trabajo a todo el pue- 
blo; por manera que el trabajad r, con abundante 
trabajo i abundante de artículos de consumo, 1le- 


vaba na vida maso ménos llevadera, relativa- 


cion, gravada por las aduanas, i los artículos de 
consumo a precios exorbitantes; i, por fin, las cons 
tribuciones o impuestos sorben por. completo la 
mezquina sávia que anima. al pais:entero, 
Los antiguos pueblos su i 
divina; los pueblos nuevos sufren por d 
de los Gobiernos, Junto con las oleadas de inmi- 
on, de esos excesos de las poblaciones ham- 
entas de Europa, nos han traido tambien esos 
mismos métodos de gobierno con que se mantiene 
en: jaque todo espíritu de rebelion: ignorancia, 
hambre, opresion, paz armada ¡ servicio militar 
obli io, para llamar al servicio de las armas al 
pueblo mismo cuando éste, cansado de tolerar tan- 
ta iniquidad, quiera estallar i barrer con todas 
las tiranías. : 


En pocos años atras apénas si se producian mo- 
vimientos de represion contra el Capital, pero hoi 
las cosas han cambiado mucho. De sur a norte 

e la República no se ven sino los estallidos de las 
iras de los eternos esplotados, contenidos por la 
fuerza, i nose oyen tambien sino los gritos der 


hambre que lanzan esos mismos trabajadores, que Y 


todo lo producen. Las huelgas se producen unas a 
dia aquí, otro cercai otro mas allá. Tan 
bien ocho h e o ¿Qué cba He aquí 
tambien hue! ; u 
el smistorio: la nuisuria. E Es 


- plotados, que sufrir las 


roducido _ 


LA LUZ 


(Perr ódico Anarquista 


No se puede atribuir que influyan en mucho la 
difu-ion de las ideas de rebelion, nó. Hai una elo- 
oa mas conyiucente que la palabra: el he- 


Por nuestra parte, aunque tendríamos, como es. 
las. mismas consecuencias, 
quisiéramos que se trajeran todas las i lla- 
gas. de Europa : el autoritarismo despótico, las 
duras opresiones, la esplotacion mas inícna, la 
degradante miseria i el hambre desgarradora, para 
que nos ayudaran a convencer a las mnlbitudes, a 
las cuales predicamos, de que hai necesidad de 
cambiar este estado de cosas, cambiar de vida, abo- 
lír toda esclavitud i todo servilismo! 





LA VERDAD CRISTIANA 


— 


(CONTRA=REFUTACION ) 


Este es el título de un artículo publicado 
en log números 2611 i 2612 del diario La Le1 
de esta ciudadí en que, a modo de antítesis, 
«an cristiano evanjélico, » (don Pablo Ara- 
neda), refuta o ha tenido la intencion de refu- 
tar mis obras «La Mentira Cristiana» i «La 
Verdad Razouala,» que vengo publicando en 
Santiago de Chile desde un año há. . 

El objeto del or, segun lo manifiesta, 
es demostrar con pruebas auténticas la exis- 
tencia histórica de Jesas, como fundador del 
cristianismo, personaje negado en mis libros, 
con-un caudal de pruebas históricas, imposi. 
bles de refutar completamente con los pobrí- 
simos argumentos, fundados en la féo en el 
“por que sí” de don Pablo Araneda. 

Se conoce a primera vista el ofuscamiento 
o mala fé de mi refutador, desde el momento 
que no polemira con la intencion de bnscar 
la verdad en un asunto para él tan principa- 
lísimo, como es la completa autenticidad his- 


* tórica de su Dios Jesus, sino que aporta un 


argumento cualquiera para salir del paso, afe- 
rrándose en último término a lo que podria 
llamar máquina de la relijion, la fé, i con cuya 
panacea curan los creyentes todos los absur- 
dos imajinables. . E 

La praeba de mi impugnacion está en que 
todo lo principal que dice el señor Araneda 
en sus artícnlos, está ya ámpliamente refuta-. 
do en “La Mentira Cristiana”; para ser hidal- 
go, debió empezar, no por omitir las bases de 
mi crítica, sino por demostrar el error de mis 
afirmaciones, si tal error hubiera. : 

Afirmo i sostengo que el Cristo i su Evan- 
jelio son una solemne mentira. El cristia- 
nismo todo es una fábula inventada, no por 
un solo individuo, sino por millares de “arre- 
gladores,” i en un espacio que no baja de 500 
años, observándose to!avía la particularidad 
de que el Papa, i sobre todo los comentadores 


bíblicos, aumentan o disminuyen la leyenda - 


cristianas, en conformidad a sus intereses de 
sectas i a las necesidades del siglo. 

HAlillel, Gamoliel, Filon i los historiadores 
Justo, i sobre todo Flabio Josefo, fueron con- 
vacionales contemporáneos de Jesus en la fe- 


A 


Ñ int. insuívul 
500: Geschiadenia 4 


y Amsterdam 


“EL INDIVIDUO 
debe gobernarse sólo 


MEJOR SE OBRA 


CUANDO 





cha en que dicen los cristianos tuvo lugar en 
Judea el apostolado i muerte de su Dios. De 
tados estos filósofos e historiadores se conser= 
van casi todos sus escritos i ninguno de ellos 
tiene siquiera un pasaje, una palabra ni una 
sola cita que aluda a que en su pais haya ha- 
bido alguna vez un Jesus Mesías, ni siquiera 
como un vulgar bandido o revolucionario de 
aldea. La cita de Josefo, a que alude el señor 
Araneda, es una farsa completa; fué intercalada 
a las obras de este gran historiador judío por 
los frailes de los claustros, despues de la caida 


- del imperio romano. Antes del año 400 nadie 


aludió a tal cita, i algunos, como Oríjenes, 
confiesan en sus escritos que Josefo “NO cono- 
ció a Jesus-Cristo.» 

Esta cita de Josefo está ampliamente des- 
mentida en mi obra, i el señor Araneda, al 
proceder de buena fé, no debió hacer caso 
omiso de mis argumentos sobre la materia.— 
(Véase “Mentira Cristiana,” pájs. 153 a 157) 

Tácito, es el primer historiador romano que » 
habla del Cristo i los cristianos, pero este es- 
critor no prueba nada al respecto. Tácito no 
fué jamas a Judea, ni faéjudío ni cristiano, 
ni hablaba el idioma de esta nacion, ni vivió 
en el siglo: lltmado de Jesus. En el libro que 
cita a Cristo (“Los Anales,” libro XV, cap. 
44.) no dice que le conste a él que eu la cen, 
turía anterior haya nacido un Cristo en Judea. 
sino que los cristianos que mandaba matar 
Neron tuvieron su oríjen de aquella nacion- 

Tácito escribió e:o porque así tambien se lo 
habian contado a él, i en ese tiempo los escri- 
tores no se cuidaban mucho de la absoluta 
veracidad de lo qne afirmahan. Del mismo ca- 


libre es lo que con respecto a “cristianos” atir- 


man sus colegas Suetonio, Plinio i Luciano, 
De los escritores cristianos de los primeros 
siglos: Justino, Tertuliano, Eusebio, Oríjenes, 
Agustin, Jerónimo, ete , que fueron los llama- 
dos a conservar documentos auténticos sobre 
la existencia de Jesus, ningauo de ellos lo | 

testifica; propagaban el Evanjelio porque a 
ellos a su vez se los habian enseñado otros. 
Los mas atrevidos para mentir, como Eusebio, 
por ejemplo, para testificar la evanjelizacion 
de los apóstoles Mateo i Juan, dice que Pa- 
pías contaba que un anciano le habia dicho 
que Mateo habia escrito sus memorias en len- 
gua hebrea.” (Ensebio, “Historia Eclesiásti- 
ca,” cap. 1, páj. 39). 1 para testificar que 
realmente habia habido un evanjelista llama- 
do Juan, dice así mismo que “Irineo contaba 
qe Policarpo habia sidu discípulo de San 
uan.” (“Historia Eclesiástica,” cap. V, páj. 
20). Eusebio vivió en el siglo IV ies el pri- 
mer historiador de la Iglesia cristiana ¿Podrá 
testimonio histórico a estos cuentos 

de Eusebio? 


Víctor Soro RoMAN. 
Correo 3.—Casilla 95.—Santiago. 
(Concluirá). 


2 





Por el campo libertario 


¡Viva la anarquía! 

¡Viva la Revolucion Social! -. . 

Este fué el grito vigoroso que lanzaron al uníso- 
no una veintena de muchachos libertarios que con- 
currian a una velada literaria donde se represent1- 
ba por primera vez el precioso drama de Pedro Go 
ri, El Primero de Mayo. Al sentir ese grito juvenil, 
precursor de la rebelion que tendrá que estallar en 
todos los pueblos de la tierra, donde la autoridad, 
con 8u zarpa asesina i sanguinaria, quiere continuar 
atando a su ignominioso carro de servilismo i es- 
clavitud a los productores que trabajan i elaboran 
-con Su esfuerzo muscular icon su actividad creado- 
ra intelectual, varios politiqueros salieron del tea- 
tro i fueron a ocultar su pequeñez en lo mas o0s- 
curo de sus alcobas, al igual de sus cerebros em- 
botados por la ignorancia que no se atreyen a 
servirse de sus propias facultades i dan a otros la 
tarea de pensar por ellos. 

Al fin se convencerán que los humanos so- 
mos iguales en naturaleza ¡que tambien debe» 
mos ser iguales en derechos i que no debe ha- 
ber patrones i trabajadores asalariados, o, lo que es 
lo mismo, amos ¡i esclavos, ni gobernantes ni gober- 
nados; pues este desequilibrio social es el mas 
sero ultraje hecho en nombre de la llamada civiliza- 
cion a la raza humorada que blasona de intelijente, 
de progresista, de liberal i de mil otros motes mas; 
en ninguna otra raza animal existen esplotadores 
ni mandarines, 

__Los pájaros i los animales selváticos. viven 
libres como el aire, hacen su hogar en la selva 
vírjen i tejen su nido en lo mas alto del árbol; 
, €rian sus cachorros i polluelos, i cuando ya éstos 

ueden servirse de sus piernas i alas para Cruzar el 
lodos o hendir el aire, son libres de huir por donde 
les place. Solo el hombre soporta que un semejante 
suyo le esclavice i que se le tenga Condenado a tra- 
bajar para su patron que le esplota; solo el hombre 
soporta que en nombre de la civilizacion se le: obli- 

- gue a esplotar a sus propios hijos; solo el hombre 

soporta que le pongan delante de sus ojos i- le 8o- 
metan al freno infamante de las leyes que le digan 
esas cismas leyes: tú te harás asesino para defender 

una patria donde nada tiene que te esclaviza con 

los gobernantes i te esplota con los capitalistas. Esas 
mismas leyes que llaman ladron al menesteroso es- 
plotado que, empujado por el hambre, toma un pe- 

de pan o una gallina para saciar su estómago 
vacío, esas mismas leyes que llaman excelencia, se- 

foría, usía, ilustrísima a ministros, senadores, di- 

mmpezsa jueces, almirantes, jenerales, arzobispos a 

os mas grandes ladrones malvados i asesinos que 
tienen aca las riquezas, que se han apropia- 

do de las tierras, que se han aferrado al poder para 
oprimir a sus semejantes i vivir ellos en el ocio, co- 
rrompiendo a la mas bella mitad de la jeneracion, 

a la majer ¿quién sino esos mismos son los que la 
tienen en peor condicion que a logs esclavos? 
Ellas son esclavas en sus placeres sexuales, son 
esclavas del amo o patron Ho las esplota con mas 
encarnizamiento que al ladron. Ellas son esclayas 
de la lei que las obliga a aceptar las caricias del 
macho aliado, i son esclavas del fanatismo reli. 
jioso que oscurece su cerebro. 

Francamente no me admira que los ignorantes 
pde de la luz i tengan miedo a la libertad cuando 
saben que los anarquistas trabajamos por el adve- 
nimiento de una sociedad completamente libre; por 
rejenerar toda la actual podredumbre social, una so- 
ciedad donde todos trabajemos i los productos sean 
puestos en comun para que todos tomemos :lo que 
necesitamos, i como la tierra es mui rica, habrá PT 
cidad para todos con solo aportar una jornada de 
4 horas diarias. Nadie rechazará el trabajo, pues si 
hoi se ve ese fenómeno, es por lo brutal de la jorna- 
da i por los mezquinos i miserables resultados que 
de él se obtienen; pero el dia que brille el sol de la 
anarquía i de felicidad, todos trabajaremos con 
gusto nuestra jornada, i el resto del dia, lo dedicare- 
mos a estudiar la naturaleza, el arte i la ciencia, i 
entónces tendremos verdaderos sabios que no ne- 
cesitarán escribir un apergaminado título. Aquéllos 





a 


educarán la rn Cuando los males que azotan 
a la humanidad, sin que se precise ponerles en la ma- 
no la miserable como actualmente, que al en- 
fermo que no tiene dinero se le abandona como a 
un animal inútil, i los doctores titulados, bostezan 
en sa consultorio porque no encuentran enfers 


mos adinerados que esplotar i que en muchas oca . 
siones tienen que echar mano del criminal recurso : 
de hacer prolongar una enfermedad para que se pro- 

' longue tambien la paga, los maestros inventarán 


las máquinas que serán un poderoso ausilio de la 
humanidad, ino el elemento privilejiado de los 
capitalistas, cesantía i miseria de los trabajadores. 
(el Francamente me admira, me asombra que 
individuos que sé'dicen anarquistas hayan protes- 
tado de aquella manifestacion espontánea, con el 
desgraciado i pobre argumento de que no convenía 
gritar ¡viva la anarquía! en un teatro donde habian 
personas estrañas a nuestras ideas. Hab, señores 
maestros del anarquismo, ¿deseais que los anarquis- 
tas cuando vayamos a una fiesta donde.se propagan 
los ideales, nos estemos mui quietecitos como chicos 
de escuela que no deben pasar de los límites de la 
leccion que les enseñara el maestro? 
Dejaos de esos prejuicios i dejad que la pro- 
nda surja en todas partes i por los medios 
e que podamos echar mano: el ejemplo, la palabra, 
el periódico, el folleto, i gritemos con toda la fuer- 
za de nuestros pulmones en calles,: plazas, ' teatros 
i en las barbas mismas de los majistrados. ¡Viva 
la anarquía! Viva la revolucion social! 


Esteban COavieres V. 
Santiago de Chile, Junio de 1902. 





-Respuesta 





Dias pasados leimos en un periódico del interior 
ua estraño artículo que nos sorprendió al princi- 
pio, Sorpresa mal entendida, pues tendríamos que 
estar acostumbrados ya a las disparatadas elucu- 
braciones del autor, el hiper-revolucionario Esco- 
bar y Carvallo. 

Oreemos, francamente, que esa manía de tomar 
nombres tratar de fundar escuela, no responda a 
un oculto deseo de exhibiciones, i- el constante 
afan de desenterrar teorías añejas, sobre las cuales 
el buen sentido se ha pronunciado ya, aderezándo- 
las con nueva salsa para engañar el paladar, no sea 
hija.de la presuncion. 

Quisiéramos creerlo, pero cuando vemos al amigo 
arriba citado: llamarse anarquista, predicarlo a los 
cuatro vientos, i luego insinuar la idea «de la 
exaltación al poder de elementos revolucionarios» 

vease  Acrata), sorprendernos despues con su 

iper=revovucionarismo con ribetes políticos i opor- 
tunistas, i luego con la institucion de los Jóvenes 
Revolucionarios, como digno pendant, i una vez 
precipitado en la manía trasformista, se nos apa- 
rece naturista kunista-eufonista cristiano=tolstiano 
salvajista-espiritista. Ultimamente, queriendo con- 
servar siempre la etiqueta de anarquista, a traves 
de todo el piélago de domina:iones, no sabemos 
como calificar estas continuas metamórfosis; aun 
cuando nos retenga el aprecio que como amigo 
sentimos hácia el articulista. : 

Es dado esperar que karbayo no ha dicho la úl-. 
tima palabra todavia, ique luego se nos vendrá 
con la metempsícosis, sirviéndonos un largo catá- 
logo de tiranos, refujiados en cuerpo de buitre, 
culebra, etc., faltando solo la suya por modestia, 
que suponemos se reincorporara en. algun cama- 
leon por la propiedad que tiene este animal de 
cambiar de colores. 

A nosotros poco importa, i alabariamos la cua= 
lidad de eguilibrista que posee el compañero en 
sumo o, siem: ue no tratara de maltratar 
a la anarquía poniéndole esas largas colas de est 
piritismo, cristianismo, ete., eto., que la vuelven 
mas rídicula que un pa, , 

Es necesario no pararse de los límites y no tras 
tar de unir cosas antagónicas, que se repelen si no 


(1) Lénso Za Ajitacion del 24 de Mayo. 








se quiere caer en un cenfusionismo lamentable. ¿I 


ué mas puede sucederle al autor, el cual con'una . | 


ura toda suya confecciona un pastel de ideas; de 
ideus a cual mas despertadas, un amalgama de is- 
mas interminable? Se me figura el efecto que debe 
roducir al estómago injénuo esa bazófia “un reson 


Id poderulísimo —3 debe ser tarea dificilísima 


para el cándido autor buscar el hilo de esa madeja 
que E el mismo karbayo, supongo, no sabrá de- 
senredar. Al 


á TR 

El articulista partiendo del principio que la 
Anarquía no se puede limitar dentro del estrecho 
confin del pensamiento i de las paredes cerebrales 


de un individuo, se divierte en des la, mol- 
dearla, estropearla, i adoptada a sos Conti. 


nuas transformaciones con el brillo que el lector 
puede imajinarse, pues el ideal a cada pulida sale 
malhecho i caminando con muletillas. 

A pesar de reconocer que es obra de sectarios po- 
ner dogmas a la anarquía, pues ésta llega hasta 
donde alcanza el pensamiento, sin em parte 
de. una base estable, tiene un principio informati= 
vo que las tiene que tomar siempre en cuenta, ei 
no se quieren terjiversar las cosas. Ateniéndonos a 
esto contestaremos el desafío del autori trataremos 
de demostrarle, a medida de nuestra intelijencia, 
qu la Anarquía no tiene nada que ver con: ideas 

e de-quilibrados, i yue estái perdiendo lastimosa -- 
mente el tiempo; predicando en el desierto. 


+ 
+. 


Empieza el articulista en creer en la posibilidad 
de úna intelijencia superior, de una fuerza moral sin- 
tética; i mas abajo a eli 
es improbable como Pe y 

En qué quedamos 0 : 

Si existe, que se nos pruebe su existencia, i si es 
improbable, dejémosla buenamente a hai tan- 
tas cuestiones que exijen una inmediata solucion i 


piden el concurso de los buenos, para que estos - 


pierdan el tiempo en disquisiciones lin: i 
I a mas, ¿no es simplemente un ridículo, como 
dijo Meslier, poner otro desconocido, por encima 
de tantos incógnitas que encierra Ja naturaleza, es- 
pecialmente cuando a confesion de parte es impro- 
ble? Eso se llama simplemente lavar la cabetó 
al burro por el solo gusto de gastar jabon. 

Sigamos. Despues de admitir una intelijencia 
que preside i regula el concierto universal de la vida 
dice que «Creyente o ¿ncrédulo» (sic) afirma que 
Cristo no fué Dios sino hombre, un redentor, un 
apóstol, escepcionalmente grande i bello. 

Luego C isto no es la «Fuerza Moral.» El autor 
lo califica como un simple ser ambiguo, 1 como 
tal, lo trataremos nosotros, aunque rÍamos ne- 
gar su existencia, por muchas daga irrefutables; 
parte de las cuales el amigo Soto Roman ha com- 

¿pendiado en su Mentira Cristiana, pero por no caer 

jo el/anatema de Karbayo, que califica de fácil 
- negar la existericia de Jesus, i de moda ridiculizar 
gus doctrinas, admitamos por un momento que 
haya existido, ¡aun así, podremos hacer bar 
lo bufonezco de la nueva máscara que quiere po- 
nérsele al mito Jesus; esplotado hasta el cansancio 
por los castradores de la razon, ¡ lo ridículo de al- 
nos de desenterrarlo del polvo i de la podredum- 


que los siglos han arrojado sobre su nombre, 


para presentarlo bajo una forma que jamas tuvo. 
Esto es lo que podríamos llamar lo eterno de 
las patrañas, pues a éstas no le falta nunca alguno 
—que le ponga otra saya— ndo gu orijina- 
lidad, en las grandes mentiras de la historia. 
lo se pregunta” injénuamente por qué no 
admitir a Cristo como efecto de una causa, ha- 
ciéndoze eco de esa manera de las aberraciones fi- 
losóficas que admiten un principio i un fin, no 
existiendo sinó la causa de diversos efectos, i éste 
a su vez causas de causas basta el infinitol - 
Así como el mito de Galilea no es un efecto de 
Una causa, no pudo ser sae de partida de una 
idea; éstas como t: las cosas, no parten 
una Causa única, sino que son el resultado de 
la labor incesante de cada siglo, que deja su con- 
tributo al perfeccionamiento húmano, i $i en mu- 
chos casos la historia rejistra ejemplos de hombres 
















































































































































































































* camino de discusion que Ul 


La Lur ( a 


que han sintetizado las creencias de una época i 
aparecido como innovadores, es debido a la cos- 
tumbre mui in 
las teorías. ; 
Una prueba concloyente que si Cristo existió 


- (aun no teniendo en cuenta lo que dice Petrucelli 


della Gattina), no fué sino el compilador de ideas 
a pro . Lo tenemos en las grandes seme- 
rituales i filosóficas con el crisma de las In- 

- dias, con el Zend Avesta (véase Biblia de la Hu- 


* manidad, de Michelet), con Chaquia Manú, Con- 


fucio, Tales de Mileto, etc., etc., los cuales exis- 
tieron siglos'i siglos ántes de su supuesta venida a 
la tierra, ¡los cu»les arrojaron la semilla en el tajo 
fecundo del pensamiento, semilla que dió frutos a 
gu tiempo. A . 


Se desprende de esto que Cristo no es el centro * 


de la «Gran Verdad» ni hai razon de- llamarlo 
Apóstol Redentor, escepcionalmente grande i 
bello, especialmente si se tiene en cuenta los sa- 


brosos frutos de su doctrina, 
Si - risto quedara con el fárrago de paparruches 
del sermon del monte, nos importaria su 


rsonalidad; pero muchos pensadores (Karbayo 
abla por boca de éstos) han querido mezclarlo al 
nuévo jerminar de la savia humana, poniéndole el 
sambenito de anarquista. 


¡Pobre Crucificado de Galilea! como si no bas- 


* taran la hiel i el leño,has sido eternamente juguete 


de tontos i de ambiciosos, i ya cuando la sana crÍ- 
tica te buscó un lugarcito en el olvido, he aquí 
Fa vienen a sacarte para que principies -obra vez 
danza en el vasto escenario de las aberraciones 
humanas. 
Veamos qué clase de anarquista es Cristo. 


L P. LomBARDOZZ1. | 
5 . (Contínuard). 





Otras dos palabras de réplica 


Al compañero 
a a Agustin Saavedra. 
- En vista de que La Ajitacion demorará aun mu- 
chos dias su galida, me he visto obligado a molestar 
a log compañeros de La Luz que me permitan 
desde las colunanas de ésta dirijir a Ud. la presente 
carta sin cierro, sobre un asunto que, aunque par- 
tidario de solucionar privadamente, sin algazaras de 
los que atisban oportunidades, me veo arrastrado a 
hacer del dominio jeneral, signiendo el ejemplo i el 
ha indicado con su 
último artículo de La Ajitacion. 

I, enemigo de preámbulos, voi al grano. 

Francamente, no pensé jamas que la bien inten-* 
cionada aclaracion a y reseña de la Eo de La 
Ajitacion, firmada por el compañero Montenegro i 
por mí, hubiera herido tan ita su sensible 
epidermis, al punto de:hacerlo estallar en forma de 
una v bomba de insultos contra nuestras 
ea O Ep apreciar ciertos actos. ; 
: ¡pe comparacion: un toro fogoso a 
quien le clavan dos banderillas en buena parte, no 
ruje ni salta tan alto como Ud. lo ha hecho en su 


- citado artículo. 


He creido siempre que cáda cual es dueño de sus 
opiniones, i que cada vez que se quiera contrarrestar 
o manife lo ilójico pr egrae po 

irse sino un camino limpio i espedito: la prue 
mida. a : 


] quien no escoja esta senda para controvertir, o 
tiene que optar por la sofistería o tomar el atajo del 
O 

e negar. 

1 bien. Ud. con sus «Dos salon de réplica» ha 
hecho dejenerar, deliberadamente a mi juicio, una 
discusion cuyos principios, al ménos por nuestra 
parte, supimos mantener dentro de la prueba razo= 


- T pasando a lo que Ud. nos replica: 
Parece que Ud. ha pretendido ganarnos el ¡quién 
vivel, como se dice picado: i nos acusa de in- 
Compañero Saavedra: se necesita una dosis mui 





hasta hoi de personalizar - 


— Por otra parte, 


grande de jo para aseverár cuanto a ese 

respecto dice en su réplica. Yo lo desafío, cuando 

Ud. quiera, a que pruebe delante de personas ¡mu 

parciales, que nosotros hemos usado siquiera una 

sola de lus palabras con que Ud. gratuitamente 
: nes-regala en sa refutación. , 

No hemos estampado en nuestro artículo recor- 
dado sino frases que envuelven razones, ia que 
debe ceñirse quien conozca las mas elementales re- 
glas del respeto propio i ajeno. 

Alguien lo ha dicho: «lo cortes no quita lo va- 
liente». 

Ahora, ¿en qué se funda Ud. para decir que he- 
mo3 dado salida a epítetos largo tiempo tonteni- 
dos? Quiero desprender de esa suposicion que Ud. 
ha hablado sujestionado por algun chisme despre- 
ciable, del que no quiero ocuparme. ¿Seria esa 
continencia hija de envidia de nuestra parte? ¿Pero 
de qué podríamos envidiarlo, compañero? Vea Ud. 
que la razon o de por su lado. 

o que Ud. llama snposiciones 
torpes no son otra cosa que el deseo nuestro de 
llamar la atencion de los ce rei ejerciendo 
asi un espíritu de crítica que Ud. es el primero en 
reconocer, sobre la nionomanía suya de fustigar i 
zaherir (no de enseñar) a ciertos anarquistas, por 
algunos actos contrarios al buen nombre del ideal, 
llevándolo esta obsesion al estremo de preocuparse 


solo mui a lo léjos de la lucha contra el órden so- . 


cial en que nos empeñamos todos. 

Hemos querido" hasria notar, que mas que con 
la sociedad burguesa, quiere emprenderlas siempre 
con algunos anarquistas, con una fatuidad por 8u- 
puesto ridícula. 

Todavía le hemos dicho que todo lo que contri- 
buya a aminorar o a estirpar en-absoluto nuestrog 
defectos—i digo nuestros poege entiendo que Ud. 
no se querrá colocar fuera de lo defectuosos mo- 
rales, aunque sea en menor escala que otros—de- 
be estimarse como obra buena.-Pero, a nuestro jui- 
cio, el camino que Ud. ha escojido-no es el mejor 
que debe seguirse. : 

Debo confesarle con injenuidad que al antepe- 


núltimo acápite de su artículo no le he entendido .. 


jota, ni acierto a comprender qué relacion lo ligue 
con lo que dice Ud. anteriormente. 

Ahora, en el penúltimo párrafo, trata Ud. de 
demostrarnos el error en que estamos respecto 
al móvil de sus articulos anteriores 'sobre crítica a 
los anarquistas, diciendo que esas críticas fueron 
escritas en lenguaje jeneral, sin referencias indivi. 
duales determinadas, rta 

Cuéntele Ud. esas cosas a quien no lo haya pe- 
netrado moralmente tanto como yo. y 

Compañero: el que pretende echarlas de crítico 

i puritano de verdad; necesita relacionar conse- 
cuentemente sus actos i sus palabras pasadasi pre- 
sentes, so póna de caer en la pedantería moral. 
- En fin, compare Ud. su último acápite oon el 
que Ud. encuentre mas fuerte en nuestro artículo, 
i, a un lado todo ofuscamiento, diga, siquiera para 
sus adentros quién ha sido el mas mordaz e insul- 
tativo: Ud. o nosotros. 

Lo valiente no quita lo cortes, compañero. 

Por tanto lo que Ud. dice en laz últimas lineas 
de su artículo, yo se lo devuelvo, por considerarlo a 


Ud. con un derecho perfecto a reclamar esos con- - 
Ce * 


ara finalizar, le diré que al dirijirle la presente 
he obrado por mi sola cuenta, sin pensar, como el 
compañero Montenegro, que sus palabras debian 
contestarse con el silencio. I considerándome in- 
merecedor de cuanto Ud. ha dicho, le rettibuyo 
tambien con otras «dos palabras de réplica» las que 
Ud. se sirvió dirijirnos en el número de La Añita- 
cion recien salido. 

I termino. 


Nicolas Rodríguez. 
En la Picota 








Esta seccion será la encargado de hacer bailar 
toda la récua de imbéciles, que con sus obras per- 
judiquen la clase obrera, entrando en la danza 
sidentes, ministros, diputados, olerigontes i polí : 


e : 3 





queros, como asimismo no se escaparán los tiranue- 
los de las fábricas ii talleres que tiranizan a sus ex- 
compañeros de miseria. 

a a ser un fardongo esplóndido, pues uno por 
uno pasarán por esta seccion, caratulados como -se 
conocen. - y 

Como las personas de quienes se ocupará no pi- 
can por olorosas, será que resultará un * pes- 
tífera; en este caso los lectores se tendrán que 
tapar las narices, pues es necesaria esta esposicion 
de enjendros sociales i no omitiremos sacrificio al- 
guno para que sea lo mas completa posible, 

LA OALABAZA DE REBOLLEDO 

No sé quién ha dicho que los zapallos caen siem- 
pre a flote i que la calabaza tiene el don de trepar 
a las alturas. Sin duda por eso el amigo Rebolledo 
ha salido a flote en el pantano de la Administra, 
cion de Ferrocarriles, i se ha trepado hasta la mesa 
de despacho, para hacerse proponer como candida- 
to a Jofe de Muestranza en Santiago. : 

Aunque no alcanza a ser cabeza, sin embargo, es 
una de las siete de la hidra Mo i-una antena 
que el prostituido Consejo de Ferrocarriles ecua 
sobre la exhausta carcaja del presupuesto. 

Para que se vean los requisitos morales que ha- 
cen digno a Don Ricardo de ocupar el puesto, ire- 
mos número por número detallando sus proezas 
para edificacion de nuestros lectores. 

Aquí vienen unas! 

- Siendo Jefe de Maestranza en Valparaiso, (pa» 
sando por alto loz pololeos) espulsó de motus-pro- 


pio 200 Cra lo que provocó una reclamacion , 
parte de 


éstos, que fué motivo de una serie lava- 
da de mate a Don Ricardo, inflijiéndole, como pe- 
nitencia...... venir a perfeccionarse en sus mañas 
a Santiago. * 
Aquií, despues de inventar un procedimiento 
hacer evaporar varies quintales de zinc se en- 
golfó de cabeza en un mar de deshaciertos, (dema- 
siado públicos para relatarlos); torpezas que le va - 
lieron la destitucion por incapaz, arrojándosele del 
puesto de HE ga que este aceptó servilmente, 
pisoteando sentimiento de dignidad. 

Así, pnes, si llegan a nombrar a Rebolledo, ten— 
dremos a Moraga representado por el mas estúpido 
de sus satélites. Aquel no vendrá a representar si- 
no el fraude i-la incapacidad, siendo nosotros, los 
Cer espiatorias de los desaciertos de Don Re- 


COMERCIO CRIMINAL 


Es lo que se está haciendo con los pobres fogo- : 


neros. Todos saben-la ruda tarea que desempeñan 
i las cotorelades que adquieren en esa labor cri- 
minal. : 

El Gobierno, para estimular su celo, ha estable- 
cido un premio de 200 pesos para los que durante 
seis meses no hubiesen incurrido en falta, 

Todos saben lo que cuesta adquirir esos pre= 
mios; hai que pasar por alto muchas humillacio- 
nes, hacer muchos besamanos i olvidarse que uno 
es hombre. alimentando la esperanza de remediar 
sus necesidades mas apremiantes eon esa limosna 
que se les arreja. 

¡1 euán duro debe ser para estos pobres infelices 
verse os miserablemente por unos trafi- 
cantes sin conciencia, los cuales adjudiean el pre- 
mio al que mejor los 

Esto es lo que ha sucedido: los de la comision 
recibieron los 30 sueldos de Júdas i traicionaron 
a los que a fuerza de grandes sacrificios lo mere- 
cieron, privando así del pana dignos trabajadores, 
a infelices obreros, sia mas culpa que la de creer 
que la Administracion de los Ferrocarriles no es 
ni mas ni ménos que un patíbulo. 

Allí como aquí, se trafica con la conciencia i con 
la honra, por el dinero. 

este obro número daremos pelos i señales, 





A NUESTROS COMPAÑEROS 
- DEL INTERIOR 1 DEL ESTERIOR 
La huelga del gremio tipográfico, llevada a cabo 


aquí en Santiago de Chile, triunfó, no ob-tante la 
traicion del anarquista Nicolas del O. Orellana 1 








trabajadores libres i conscientes se agru 





Crónica Obrera : 





Como ya lo sabeis, amigos mios, desde el núme- 
ro anterior hemos puesto a «La luz» el sub título 
de Periódico Anarquista; apesar de ser. «La Luz», 
desde su principio, anárquica, como lo e. mprueba 
fehacientemente su altruista ¡ franca propaganda 
que ha condenado sin contemplaciones la política, 
la autoridad i los esplotadores del trabajo ajeno, 

del cualquier color que ellos fueran, i ademas el 
canje qne periódicamente recihimos de nuestros 
compañeros anarquistas de Francia, España, Italia, 
Suiza, Inglaterra, Alemania, Estados Unidos de 
Norte América, Cuba, Uruguai i Arjentina. -= 

La resolucion que l:emos adoptado era ya necesa- 
ria, por cuanto algunos sirvengiienzas fantoche- 
Ci estaban aprovechárdose de nuestra 

bo? en beneficio de su pa esplotaciones qne 
sustenta esta corrompida soci autoritaria *i 
qe los anarquistas combatimos de frente hasta 

erribarla para sustituirla por la ideal sociedad sin 
gobierno, la sociedad Anarquista. 
He aquí esplicado en pocas palabras el por qué 
del sub-títalo de nuestro periódico, el que, cómo 
siempre, está en la brecha luchando brazo a brazo 
en favor de las clases trabajadoras, tan oprimidas 
i esplotadas -en todo el mundo donde existen los 


terribles males sociales que tienen aniquilada la, 


clase productora. Dicho esto entramos a hacer al- 
qa. lijeras esplicaciones sobre la anarquía, a fin 

e que los trabajadores no tengan miedo de: esta 
gran idea que, en cuanto a nosotros, nos encontra- 
mos alentados por la favorable acojida que nos 
han dispensado los trabajadore: de norte a sur de 
la República. : E 

Desde que el animoso revolucionario Miguel 
Bakounine recorrió la Europa esplicando sin timi- 
deces ni cobardía el bello ideal anárquico, tembla 
ron los tiranos de la autoridad ¡del capital, i los 
paron for- 
mando una sola datria (el mundo entero) bajo el 
estandarte rojo de la recordada Federacion del Jura 
e Internacional de Trabajadores. 

Desde esa época han ingresado. muchos miles de 
individuos de ambos sexos i de diversas condicio- 
nes sociales al campo de la anarquía; cada dia que 
corre se hace mas i mas necesario decir con toda 
franqueza ¡i claridad que es la anarquía la que im- 
pide que los enemigos de la libe: sigan perpe- 
tuando el engaño i haciendo creer que anarquía es 
sinónimo de crímen. 

La anarquía es la mas alta concepcion de la li- 
bertad humana; la anarquía solo acepta una socie 
dad donde todos los individuos tengamos iguales 
derechos, iguales libertades e iguales compensacio- 
nes. La anarquía establece el principio de la abo- 
licion de la patria i el reconocimiento por todos 
los hombres i mujeres de la Patria Universal, pues 
solo de ese modo podrá existir la fraternidad hu- 


- mana i el hermoso ejemplo de que todos seamos 


hermanos. 

En esta sociedad autoritaria es doloroso ver co- 
mo se odian, por diferencias de nacionalidad tan 
solo, como si alguien tuviera culpa de haber naci- 
do en Francia o en la Chiná. Al decir i sosterter 
los'anarquistas que vamós a la abólicion de todo 
gobierno i de la propiedad privada, la mayoría de 
los individuos que no observan los fenómenos so- 
ciales nos gritan ¡ue sin gobierno no se puede 
vivir i que no se puede contener ningun mal sin el 
tal gobierno. 

Aceptando este modo de pensar de los defenso- 
res de la autoridad, debemos suponer que lu exis 
tencia del gobierno tienen por -oríjen contener el 
mal, pero veamos entre tanto co'no ruedan les go- 
biernos con relacion a la humanidad. Todos cono- 


--cemos, o por lo ménos hemos oido hablar de unos 


maldecidos libros que se llaman códigos. Pues bien, 
quien quiera que haya leido el Código Penal, ¿no 
se ha horrorizado al contemplar estampado en le- 
tras de molde aquella cantidad innumerable de cas. 

igos i torturas para aplicar a hombres, mujeres i 
niños? Estos castigos van subiendo paulatinamente 


desde 41 dias de prision hasta la horripilante pri- 
con el fusilaniento, gui- 


cion perpétus, i termina 


- 


DIU 


lotina, eto., etc. delos individuos. ¿Cuántos milla- 
res de inlividuos no jimen en las cárceles conde 
nados? ¿Cuántos millares no estan prucesados? 
Sin temor de equivocarnos-podemo: decir que está 
cerca de un tercio de la humanidad. z 

I ahora, cuántos no son condenados a muerte? 

Cada dia que paga, i puede decirse que cada vez 
ue nos.alumbra e e gran sol que da vida, es salu- 
rlo con la muerte, esterminio i prision de mu- 
chos miles de individuos. Hé aquí la obra de los 
gemas, hé aquí la obra de la autoridad. Si el 
bierno es nna institucion «reada pare contener 

el mal, i el mal toma cada dia mas vastas propor- 
ciones, quiere decir entónces que el Gobierno es 
una institucion fracasada, una institución inútil 
i perjudicial, que debe abolirse ántes que concluya 

r esterminar i aprisionar-lo mas útil i yigoroso 
de la humanidad. : 

Si el gobierno es bueno, que se nos presenten las 
pruebas de su bondad; pero si hasta hoi solo tene- 
mos pruebas de su maldad, fuerza es que se le acabe 
por inícno, Esto ya no es cuestion de reformas por- 
que se le ha venido reformando desde algunos si- 
glos atras, i esas reformas han costado a la huma- 
nidad rios de Sangre, para quedar siempre en el 
mismo mal; luego lo que hai que abolir es el réji- 
men de gobierno del honabre por el hombre i 
paso.al réjimen donde ésta se gobierne a si mismo i 
sea dueño de su libertad: ésta es la sociedad 
anarquista. z : : 

Abolido el Gobierno, vendría de hecho la aboli- 
cion de la propiedad privada, que tan inmensos 
males reporía 2 la humanidad. Los menesterosos, 
hambrientos i desocupados —a los que se ocupan 
los hacen trabajar cuales bestias de carga, —suman 
muchos millones en todo el mundo, ¡sin emba 


los jénero: se apolillan guardados, los artículos de 


consumo se corrompen i se arrojan; los al mentos 
ge pudren ¡.son arrojados tambien al muladar; las 
tierras están baldías i las industrias reducidas, pe 
ra encarecer la produccion ¿qué les importa a 


capitali-tas esplotadores el hambre, la miseria i el : 
cansancio de los trabajaderes, si ellos hacen su ne- - 


gocio lucrativo? 

Esa es la obra de la inmoral propiedad privada, 
i eso es lo que los anarquistas tratamos de des- 
truir en bien de la humanidad. I si no mañana, 
pasado fundaremos la sociedad comunista anárqui- 
ca, donde todos trabajaremos i los productos i- ri- 
quezas naturales sean todos. Solo entónces 
concluiria el mal, porque nadie envidiaria a nadie; 
la tierra auxiliada por las máquinas es mui ricg i 
estensa para alimentar, vestir i dar hogar libre a 
todos los séres que Ja pueblan. . : 

Esta grande obra de la a se abre paso 
en el mundo entero, i las grandes persecusiones i 
las leyes dictadas para aniquilarla, nada pueden 
contra ella, por que está basada en la verdad i la 
verdad es indestructible. Se logrará empañarla, 
pero luego se levantará tan brillante como el sol 
que rasga las nubes que lo cubren para aparecer 
> pleno que ao a 

uí, amigos mios, b a es rasgos 
la ieádenola de la anarquía. Ella va a la conquista 
de la libertad i la felicidad humana. Toca ahora a 
los trabajadores concientes aportar sa jeneroso 
esfuerzo al trinnfo de esta grande obra i estudiar e 
investigar lá verdad i prepararse para la “sociedad 
de libres, la sociedad anarquista, 

Hasta mi próxima, lectores mios; 
LAUTARIN MAPUCHI. 





Movimiento social 





Buenos Aires. —Los obreros panaderos siguen 
siempre en hue : 

Despues de inútiles mediaciones i amenazas, los 
patrones, aliados de la policía, han recarrido a un 
medio mui lícito i seguro 'cuaudo se emplea con- 
tra los obreros: la violencia. Ed 

Efectivamente, tres de estos valientes compañe- 
ros cayeron víctimas de la ferocía capitalista, 


¿No “bai ningun cocodrilo que estigmatice_la 





cla Lau 


¿Qué dicón.de esto los anarquistas anfibios, que 
escluyen los hechos individuales? En 

Nosotros nos alegramos; tres víctimas mas que 
reclaman una pronta reparación, tres renglones 
roj.s que añadir al libro voluminoso de la yen 





gañza. ; ESTA dE 

Lia F. O.. Arjentina prepara. grandes meetings 
de protesta. 

Noiokror desde estas coluranas, mandamos una 
voz de aliento a los valientes huelguistas; los acom. 
pañaremos con el corazon, ya -sea en el triunfo 
como en la derrota. ' 

Mendoza. —T.as clases obreras de esta ciudad 
atraviesan momentos angustiosos. La crísis econó» 
mica ha paralizado tolo movimiento, arrojando a 
la calle 2,000 productores, los cuales, como los 


: entiendes hebreos, echan ménos los ajos i las cebo- 
e 


llas de Ejipto; es decir, están acobardados com- 
pletamente, porque no encuentran en gué.empo- 
a Ñ desgarrad: i l espectácul . 
escenas sn oras, i el lo 
miserable que ofrecen esas -turbas de andrajosos, 
que vagan sin rumbo. La desesperacion es por de- 
mas. triste. 7 ASF? 
En el momento que les escribo, sin embargo, 
han ocurrido varios tumultos pues los méno8 pa- 
cientes cruzan las calles en tono de amenaza, amo- 
tinándose en las redacciones de los diarios, pidién= 
doles espongan las calamidades que atraviesan. El 


— movimiento se estiende ¡“será fácil esperar que 


un sesobados del banquete social tomen de. ana 
vez lo que les pertenece, siquiera saciar 
unos des su halo a Le de Sá 
Los compañeros toman parte activa, invitándo- 
los a la resistencia. = 
Valparaiso. —Nl centro libertario «Caballeros de — 
la Vida» sigue haciendo buena labor; se bg 
profusamente hojas ¡ folletos anárquicos, Su di- 
reccion es: J. D. Figueroa. —“orreo 2.-—Valpá- 
Ta180. 
—-Se susurra que 200 obreros de la Maestranza 
serán «!espedidos; se prepara una seria resistencia. 
--Los- tipógrafos siguen en huelga. Hardie, 
L'Italia, El Universo, Gillet, 41 Heraldo, han cedi- 
do; los demas judíos cederán de aquí a pocos dias, 
Los operarios del Mercurio, creyéndose superio- 
res a sus hermanos colegas, no secundaróon la 
huelga. ¡Qué asco! A 


_— Erogaciones a favor de LA LUZ -.- 
Tquique.—Combinacion Mancomunal de Obre- 
ros.—José Gutierrez 1.00, Estanislao Varas 1.00, 
Cárlos Zárate 1.00, Manuel J. Vera 1.00, El que 
suscribe 1.00, Juan Herrera 50, José R. Saldivia 
50, Ladíslao Rodriguez 50, Oárlos L. Araya V. 
1.00, Luis Bois:et 50, Abdon Diaz 1.00, Amado: 
Rojas 1.00, Clodomiro Gajardo 50, Leonardo Gon- 
zalez 1.00, Jacinto Cartajena 40, J. Samuel Rojas 
A. 1.00.—Total: 13 pesos. : 
Sawtiago, —Siempre «La Luz» 20, Anarquista 
20, Sanchez 20, Névando 1.00, Un compañero 
1.00, Taller de Pintura (por el progreso) 1.70, Los 
restos de una bancarrota 60, De varios Se een 
ros recibido en una carta 1.00, - Maestranza de los 
Ferrocarriles 8.65, N. N. 40, Un rebelde 1.00, 
Cruz Roja 40, Uno que proclama amor libre 20, - 
Un molinero anarquista 1.50, Benito Fuentes 1.00, 
Perroni 50, Cárlos Vergara 50.—Total: 19.85, 
CoxcePcIoN.— Colectado en la Maestranza de 
los Ferrocarriles: Astemio Ferrer 20, F. H. 10, 
Emilio Merino 20, Federico Palacios 20, Nicolas. 
Jevenes 10, Ramon Zúñiga 20, “'árlos A. Price 
20, Esteban Leiva 20, Manuel J. Riveros 20, Jer- 
man Gomez 10, Fidel Mendoza 10, Abelardu Par- 
do 40, M. Zevallos 40, Juan Poblete 20, R, Villa- 
gra 20, Juan B. Modsalue 10, Juan Francisco Es 
pinosa 40, G. Villarroel 10.—Total: 8.60. : 


ENTRADAS 
Iquique....ocomomoi.o 0.0.0... ...» $ 18,00 
Santiago ........ arrr ar AAA 000 19.85 

Total... IA $ 36.45 
7 eneszcooo. 21.00 
Sebrante . errrrcrce.. . 10.45 

Po : Ba - > 





